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Â¡1 contra 9!

â??Y se postrÃ³ rostro en tierra a sus pies dÃ¡ndole gracias. Este era samaritano. 
JesÃºs le preguntÃ³: â??Â¿No son diez los que han quedado limpios? Y los nueve, 
Â¿dÃ³nde estÃ¡n?â?? â?• (Lucas 17:16, 17, RVR 95).

Eran diez hombres con una enfermedad horrible: la lepra. ImagÃnate vivir en la Ã©poca de JesÃºs. Si
eras leproso, tenÃas que abandonar tu casa, tu familia, vivir como pudieras en las afueras de la ciudad y,
cuando cruzaras a alguien sano, debÃas gritar: â??Â¡Inmundo!â?•, para que se alejase de ti y no lo
contagiases. QuÃ© feo y vergonzoso vivir asÃ, Â¿no?

Ellos se enteraron de que un Maestro llamado JesÃºs sanaba gente con enfermedades de todo tipo. Por
eso, cuando lo cruzaron, comenzaron a los gritos, rogÃ¡ndole al bondadoso Maestro la sanidad. JesÃºs
no los sanÃ³ inmediatamente porque querÃa probar su fe. Simplemente les dijo que vayan a presentarse
a los sacerdotes para que los declarara limpios. Y fue asÃ como, mientras corrÃan hacia la ciudad,
Â¡descubrieron que estaban sanos! Â¡QuÃ© alegrÃa! Me los imagino corriendo con mÃ¡s energÃas aÃºn.

De pronto, uno de ellos se detuvo y comenzÃ³ a correr para el lado contrario. VolviÃ³ donde estaba
JesÃºs, glorificando a Dios en voz alta; se arrodillÃ³ y le agradeciÃ³ por haberlo sanado. Â¡QuÃ© detalle!
Me imagino dos sentimientos que habrÃ¡ experimentado JesÃºs: la alegrÃa de ver alguien dando gloria a
Dios por su sanidad, y la tristeza por ver que era solo uno de los diez que Ã©l habÃa sanado. Â¿Y sabes
una cosa? El leproso agradecido fue el Ãºnico que recibiÃ³ doble bendiciÃ³n: primero la sanidad, y luego
la salvaciÃ³n, ya que JesÃºs lo despidiÃ³ diciÃ©ndole: â??Vete, tu fe te ha salvadoâ?•.

Tristemente, despuÃ©s de 2000 aÃ±os, la proporciÃ³n se mantiene. Si miras a tu alrededor verÃ¡s que
mÃ¡s o menos una de cada diez personas son agradecidas. Todos somos expertos en pedir y rogar, pero
una vez que tenemos lo que pedimos, seguimos nuestro camino muy contentos sin tomarnos el trabajo
de agradecer. Y Â¡de cuÃ¡ntas bendiciones nos perdemos por eso!

La prÃ³xima vez que pidas algo a tus padres (algÃºn juguete, ir a algÃºn lugar especial), a tus 
profesores (que te den tiempo extra para completar tu evaluaciÃ³n escrita, o un poco mÃ¡s de 
tiempo de recreo) o a tus amigos (que compartan sus cosas contigo), recuerda tambiÃ©n 
agradecerles de palabra, con un abrazo o con una tarjeta. Â¡Usa tu imaginaciÃ³n! Pero sÃ© como 
el leproso agradecido y notarÃ¡s que el principal bendecido Â¡serÃ¡s tÃº!
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